






EL RITUAL FUNERARIO COMO EXPRESIÓN DE CONDICiÓN
RELIGIOSA YSOCIOECO:-:ÓMICA ENTRE LOS SIGLOS XVI-XVII:

LOS CRISTIANOS VIEJOS Y LOS ~IORISCOS CREVILLENTI:-:OS. (1 )

B I#:,\"I V.IfJO .lt4 ,~ R u .l...'

Que el mundo fune rario representa una ...fa directa para reali zar valoraciones de tipo ideológico
y sccioeconé rmco. sea cual sea el periodo que estudiemos de la historia de la humanidad, es una
afirmación que podría calificarse de perogrullo. y más por lo que se refiere al ámbito científico de
la arqueología.

Si la información aportada por ~..ta se viera complementada por 13-\ fuentes documentales es­
crita.., o viceversa. resulta e vidente a todas luce .. que los resultados podrían ser doblemente sati s­
fectooos. Ahora bien. no siempre sucede asf y. en determinadas oca..iones. la información con la
que podemos comer es de uno de lo.. dos tipos que se acaban de co mentar.

La pretensión de es te breve artfculo (y de otros posteriores) es entablar una cont inuidad con
respecto al publicado en el pr imer número de es ta misma revista. en el cual se abordaba n los orfo
genes (durante la E. Mode rna ) de u n centro rel igioso cató lico e n una poblaci ón al ica ntina
mayoritariamente habnada por moriscos'.

Dicha continuidad habrá de entenderse bajo dos puntos de vista :
a) Interpretación de los daros rela tivos a los enterramientos precncados tanro dentro como en el

exterior de! templo. asf como los referidos a cuestiones rituales. etc.
Por ello. y dada la complejidad del lema. se ha considerado conveniente el tratarlo en dos ar­

tkulos. Así. el primero de ellos abordará la situaci ón planteada en lomo a los lugares de em crra­
miento rconcreramenre a las deposiciones efectuadas en el interior del templo parroquial). mien ­
Iras que un posterior erüculo analizará con cierto de tenimiento los actos de d ist inta índole relacio­
nados con los en tcrramícnros. De mud o que nuevas conclusiones vendrán a comple tar y matizar
las que aquí se obtenga n.

b) Contextualizaci ón de toda esta informaci ón en el marco de la difusión de la fe católica (so ­
be todo por lo que afecta al colectivo de los cristianos nuevos). y -c-en general- a fa situación
religiosa. social y política que se estaba viviendo en la Espa ña moderna de fina les del siglo XVI y
principios del XVII .

I MAS BEtÉN . R....Cn ejemplo de llllnia en.uana en nerr a de mon'oC(K; b. parroqUIal de Crcvllknte 'AhUMe)
1~7·1hO\l •. en P"'lf<l Rl'i : Rl' viJ/(J dI' Cif'llf"ia y Didú,/i"" JI' /a HiJ/" "¡u. Murcla. 199j . pp_·H·:\ l.
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Sin embargo. en nuestro caso COIICrelo. dos MJtl los principa les inconvenientes con los que nuo;
hab re mos de enfrentar:

l . Por un lado. el hecho de que tratemos un ejemplo puntual --o "i se prefiere. local - a trav é..
de la documentaci ón conservada en el Archivo Parroquial de la Iglesia de Sira. Sra. de Belén de
Crevíuenre. En ese sent ido. diversas circunstancias han contribuido a que loo; conocírmemo.. que
esta fuente ha proporcionado no puedan verse complementados por los testimonios arqueológicos.
contrariamente a cual deb iera ser la situación ideal. expuesta en las líneas precedentes.

2. En segundo lugar. el que nos plumeemos un debate fundamentado sobre una base en la que
interviene la conciencia religiosa personal. inserta - a su VeL- en el marco de la mentalidad co­
lecti va de gente... que vivieron. aproximadament e. cuatro siglos atrás. Y todavía más. si tenemos en
cuenta que en e lla también participan. de diverso modo. factores de índole política y sociocco n ómice.

Junto a lo.. prob lemas de enfoque del lema en cuestión. ex isten otros derivados del propio tra­
bajo sobre los docurnenros. Básicamente. es tos son:

l . La amb igüedad en la redacción de loo; registros sacramentales. De ahí que cienos documen­
to.. sean susce ptibles de ser interpretados de modo diverso. por lo que algunas cuestiones no que­
dan plenamente resuehas y. por lo tanto. ~rmanccen abiertos algunos puntos de debate.

2. A la hora de establecer la diferenciación de la población crevütentma de los siglos XVI·
XVII entre las categorías de cris tianos viejos y cristianos nuevos tropezamos con la cuestión ono­
má..uca. que en ocasiones plantea serias dudas sobre la adscripci ón de algunos difuntos a uno u
otro grupo social.

En este sentido. la so lución puede venir de la mano de un estudio -ya iniciado-e- sobre re­
construcción de familias. con lo cual espe ramos ver pronto subsa nados éste y otros inconvenien­
te...

En definitiva. aunque lodos los dato.. onomásticos de que dispon emos apuntan a que la mayo­
ría de la población era morisca . se dan casos en que los apell ido.. conducen a la confusión pues no
es pos ible discernir. en un primer momento. los que pertenecen a cristianos viejos o a cristianos
nuevo.. pues pudiera ocurrir que éstos los adoptaran (junto con nombres y moles de origen roman ­
ce) tras la revuelta de las Germanía.s y los subsiguientes procesos de conversiones forzosas a Ira ­
v és de los bautismos",

Si bien es verdad que !>C han documentado diversos ejemplos en los que para una misma per­
sona. existe un ape llido de origen árabe y otro con origen romance.

Este hecho ya fue interpretado. en forma de hipótesis", como el resutraoo de una serie de ma­
trimonios mixtos habidos entre cristianos viejos y nuevos . Situación nada descabellada s¡ tenemos
en cuenta que -tcóricamente- los cristianos nuevos era n -desde el punto de vista religioso­
tan cr istianos como les viejos . además de lo propicio que resultaha para que se dieran este tipo de

2 Un tral>aj.. há~;c" par a inlrOOuciTlH '" en le" a'pe<:IO' u"omá.lic", de 1", mori'oCo.' dd R. de Valenda e, el de '
LABA RTA. A.: 1~1 'm'mufI'...·O J.. IVI ", ,,riR t>I ~"I..,,<·u.ln()J. es.! e M~t1rid . 19117.
Y como L'l,mplemcntn al ml_mo te nem.. ,,:

BANCEI.Ó TONNES. M' .C.: M irw rim id 4"'.n u , ,, e1 P. VaI..lW"i<uIn. H"'..,""Í<l ,r tlilU....'o. Unw de VakoCla·tn" .
1i..~Á~~ de Cultura.. Vak oo:i... t984

I'ERNER i MALUH•• \t· .T : Eü S<>rT""U ti .. /" COnHtD Co/" lo ,..' ·A ro. _ n Q .." ../ .,.1, XIV _ S..'"'.... ió j

n"o'''''tt«W-. C. S .I.C.· ln-.tiuoció \lI la i FoI;ma1 . Ran:dona . 1987.
~ \lAS HELÉ"' . 8 : . I.a Klu ud de Iot. <TI!'11an05 nue'os de Cft"...llkllle ant e una CUC5l!Ófl ft"hJM,q), 00;;.-1: 1..00

Cn&clT1lmKnlOSen la IJ bia parroqUial de la "'Ina ( 157U-lflO9l i parte prlmeral_. en R.. I,jl'a M mun" Sun'a. C,..,rillf'"u n"
58. Cre ....lleme, 1 995. 1~pant.a1. p. 5.



enlaces matrimoniales el factor de qu e en la loca lidad con viviese un escaso número de familia, de
cnsuanos viejos entre un mayor contingente pobtectonal mori sco .

El hallazgo. erure la documem ación relativa a los baut ismos.. del siguiente text o' ha venido a
confirmar dieha hipótesis:

«En 19 de ARosto 1594 ; OOuti:1 yo. Mosen Juan Seíí és a Mamn.
íjo de Mm 1in Mateo, cristiano viejo. )' H ísabe ! Banduana.
morisca. Fueron SU .f compadre s: Alonso PI " :.. Ysabrl Juan Gon .
sales. Y lo fi rma:
Mosi n Juan SeUh, Curato•.

3. En tercer lugar . hay que hacer alusión al detalle de que no se hay an tenido en cuenta muchos
documentos referidos a enterramientos de mujeres. La razón no es otra qu e el hecho de que en e l
momento de registrarse éstos se hicieron dejando constancia tan só lo del nombre y ape llidos del
cónyuge. Por lo tanto ex iste un margen de probabilidad de que se dé algú n caso má.. de matrimo..
mos mixtos, y -en consecuencia- no se pueda cuantificar claramente el número de cristianos
viejos y nuevos.

No obsta nte esta dicotomía étnica debe ser ligeramente marizada ya qu e entre la documenta­
ción estud iada contamos con la presencia de un nuevo grupo étnic o. al parecer más minoritario
todavía que el de los cristianos viejos. Se trata. como cit a la fuente docum ent al , de una famili a de
-gitonos, hahinmtes el! el monte»\

Si tenemos en cuenta el perímetro del núcleo urbano de Crev illentc du rant e los siglos XVI­
XVII y el contenido de esta referencia documental . en la qu e se especifica que ésla famili a vivía
en el monte y no en la Sie rra de Creville me (donde las condiciones de subsistencia serían más
difíciles) . es factib le pe nsar que el hogar de esta famili a se ubicaría en la zona e n la que, más tarde .
se plasmó la ex pansión del núcleo urban o hacia el siglo XV III.

En toda es ta área. co mo señaló e l profesor Oczatvez P érez. se llevó a cabo durante este sig lo
un intenso poblamiento moti vado por el importante crec imie nto demográfico e xperimentado. que
se vio acompañado por la proliferación de hogares humildes en form a de cuevas, ab ierta s en terre­
nos geo lógicamente aptos para tal fin".

No ob stan te, la parq uedad en información que ofrece el documento hace que no ~ pueda plan ­
tear firmemente una hipótesis sobre el origen de las cuevas en la localidad. que partiera con ante­
rioridad al siglo XV III, pues no especifica qué tipo de vivienda habitaba esta familia . Ademá....
hemos de tener en cuenta la tradi cional movilidad que ha carac terizado a la comunidad gitana.

De cualq uier modo. con vendría no perder de vista este detalle de cara a futuros trabajos de
invesugaci én. pues puede ser significativo e l hecho de q ue tradicion almente esta zona peri férica
haya estado habitada por famili as de condición humilde. entre las qu e tambi én se encuentran las
pertenecientes a la etni a gitana. si bien es cierto qu e el po blamiento en cuevas ha ido desaparecien­
do durante 1m últimos años en favor de las modernas co nstrucctooes .

4 An;h ,V{} PumqUlaI ok :"il~ S.._ok Belén IA.P.S S B,l. Lbro dt' S-,iJ_J. ,. ( 1~· I 5961. fa¡ ~1I, Rnpco:lO

"lIlfan.'iI;np;ión de~ Y<k kWl rntliInICS doo:um~m,.... e-;.nn:~ .t~n1lf que ""n ""t.il!~"'~la~ car ...:1C·
ri"-oc.., do: 1", J...r¡a.~ originalt, . ~ h;sn dnarmllido la,,; ,~v;alll r.a.' y aclWllil.-lo l. punl....-Ión y l. IIl:C'nl....-Ión Por
olm lado . li¡t:u ran t nl", corchclC' la, R'Con~lruccione. de p.:alahna'_

S Ibídem . fol•. 94v·~ S r

fl 1I0ZÁt.V EZ PÉREZ . V : C" ,'ill t'n /t' : ¡: "udí" urlx",,,. dt'm".~r'ífiCl> , jndu_ur;',¡ E1""'. Aylo , dt Crevtlleme­
L:n iv, de Alicamt. 198J. pp, n. IS. JO. SS-7] ,
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Em/ll{"ión ~rbafW JI' C"Tillr"tr, $rglÍtl 1'1 profesor D. V Go::.,í/I·r;: Pirr;: t J98 .l, pág. JO). Obsin'rsr la libl ­
cac í ón JrI núcleo JI' la !'f.bladó" J' 1'1 área dr,"u"Ja,,/r correspondiente al r"slmchr tirl siglo XV/U (i"c/u ·
.f i l 'r la lona en qur no se especifica qur eüníeran ¡'Uf'WlSJ pues dr:J'Jf' el la sr inicia ya el monJi'.
VI U5l." pa r Qtro luJo, la ~bicadón qur presentaba 1'1 ('culillo y fa pa rroquia dentro Jrl rnrmmaJo urbemo Ji'
los siglo! XV/ .v XVJl.
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La dioilrihución de la!'! inhumaciones en el interior del lemplo

A modo de breve comentario conrexruahza dor de lodo este prime r anieulo. simplemente indi­
carque las inhumaciones practicadas en las dependencias de edificios eclesiásticos deben enmarcarse
en el contexto hist órico ya iniciado en el Bajo Imperio Romano, cuando lo '> cr istianos van adqui­
riendo la cos tumbre de hacerse enterrar en las cercanfas de las tumbas de los márt ires, etc .• con el
objetivo - por ejemplo-e- de protege rse de posibles penalidades relacion adas con el purgatorio y
el infierno.

Conocido es el caso del propio emperador Constantino . que fue inhumado en el atrio de la
basílica de los San tos Após toles de Constantinopla. sentado un precedente para que . con posterio­
ridad y tras no escasas polémica:'>, hacia los siglo:'> VIII-IX. diversos concilios europeos aprueben
el que importantes personajes civiles y religiosos pud ieran reposar tras su existencia terrenal en
pórticos. atrios y execras de iglesia, parroq uiales. ca tedrales y monasterios,

Esta actitud en tre los cristianos se irá generalizando gradualmente hacia siglos XI-XIII entre
las capas soc iales inmediata.. a las que :'>C ha aca bado de aludir, perdurando en Europa aproxima­
damenre hasta fines del siglo XVIII, momento en el que las igles ias y los camposantos dependien­
tes de éstas no pudieron soportar la presión del increment o demo gráfico expe rimentado en este
siglo. y la:'> incomodidad es de e...ras prácticas resultaron insostenibles por lo que, a part ir de es te
instante, Iundamcntalrnente la' autoridades civi les van tomando conciencia del grave prob lema a
la parque se gestan proyec tos (corno en España bajo e l reinado de Carla, 111 I que conducirán a la
aparici ón de los cementerio:'> municipales. ya en el siglo XIX,

Asf e:'> como, para el caso que nos ocupa. el cementerio municipal crevüíenuno entraré en uso
a partir del mes de agosto del año 1812. hallándose éste ubicado al suroeste de la poblaciónT.

Por lo tanto. en este apartado se pretende realizar una localización especial de las tumbas en tas
que reposaban los restos de los cristianos viejos y de los moriscos, siempre atendiendo a monva­
cienes religiosas y, por supuesto. soc tccconómlcas. En este sentido. cabe añadir [a clas ificació n
efectuada por P.B. Goldman", referente a los lugares de enterramiento en los edificios religiosos
cristianos europeo-; o en sus inmediaciones sin entrar a valora r --obviamente- el caso particular
de la dicotomía entre cris tianas viejos y nuevos en la España moderna.

Para este autor ex tsuan básicamente tres ca tegor fas de tumbas:

al Sepulcros privilegiados: Ubicados en las criptas, capilla, o en las proximidades del al
b) Posas comunes: Practicada.. en el suelo, y utilizadas previo pago de los derechos clericales

de sepultura.
el Fosas de inferior categoría: E.o¡ decir. a iras fosas comunes localizadas en el atrio o junto al

edilicio religioso.

/. LtU primeras referencias docummtaíes

Aunque hoy en dia resulta imposible determinar con precisi ón el momento en que se inician
Jos enterramientos en el interior de la iglesia crevíüentina. sC se tiene cons tancia de esta práct ica
de~ 1576. si bien se trata de una referenc ia documental que , en principio, puede parecer algo
confusa pues to que a la hora de efectuar el reg istro se utiliLÓ el término -Jepmiror- (_deposita_

1 SAGUAR QL:ER. C .: ..Carlu, IJI y el ~'tallle.;irmenlo de los cemenl en.", fuera Jet pohladu. , en ~"i,l.l·url"s

IIJ r lu 1I".•lruci,S.. f1788 ·1981i, n- 12· 1' · 14. Mad rid . 191111, pp. 240 Yu.
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do»] para designar e l enterramiento. Sin embargo. no cabe la menor duda de ello ya que. como
comproba remos más adelante, en otras ocas iones \C' emplea la fórmula -en dípossno» en la docu­
mentación.

Concretamente. el texto que se expone a continuació n. fechado en noviemb re de 1576Q
• está

relacio nado con un cristiano viejo de posición social y económica relativamente acomodada. como
revela - por ejemplo-- el hecho de que asistieran a sus funerales tres religiosos llegados expresa­
mente desde Elche.

En ese sentido, se ha podido compro bar cómo el ofic iar las diferentes misas vinculadas con el
sepelio de un difunto contando con la presencia de divercos sacerdotes es frecuente entre los cris­
tianos viejos. Por otro lado. e l hijo del difu nto (Francesc Juan Villena¡ era el alcaide de Crevüle nre.
cargo público que recaía en manos de cristianos viejos. designados por el señor corr espondie nte":

«t:o primer de 1W{l'}embrt'. morí así Frunces Juan bittena major
de f);e.~. pare de Frunces Jua n Bil/t'ntl. ale ait. yfon depmitat en
esta esg le.till.{ Vi}ngunen tres capellans de Eligy u fi [e u cm
presen t»,

Algo r uas tardía.. son la.s referencias a los ente rramientos de cristianos nuevos en el interior del
templo. si bien es verdad que la primera de ellas data de 1598 y adolece de una gran ambig üedad".

Será preci samente a partir uc dos años después. en HiJO. cuando se comienza a detallar en la
documentación si los cadáveres eran sepultados dentro de la iglesia y el lugar preciso. aunque en
otra s ocas iones este último punto no quede especificado.

11. Las sepulturas de los cristian os nue vos

Por otro lado . ya se hizo alusión en el artículo publicado en el primer numero de esta revista"
a la inauguración del ..wl.\"fm de la igfesia en 1('¡OC) con motivo del éntcrr umícr uo de un morisco. asf
como que dicha depend encia tal vez no hubiese sido vuelta a utili za r hasta una vez transcurrida la
expulsión de los moriscos en 1b09 por motivos de opos ición religiosa, sin que ello signifique que
deba descartarse un defec to en la toma de los registros parroq uiales por parte del sacerdote o cual ­
quier otra causa desconocida .

La información que se po-.ee hasta e l año 1620 respecto a es te punto de enterramiemo" no
permite realiza r demasiadas valoraciones. pero si al menos constatar e l que a partir de 1610 se
llevan a cabo en él tan sólo dos enterramientos en dicho año. uno en 1611. otro el año siguiente y,

11 (JOLD MA~ . P.B.: «Mitt" l ; ~rulc,. mcnl alidadc , hurguesas e hi' luria soci al en la lucha en pro de 1", cemente­
rio" nHlnkipaln«. en II.ulr...d';" ~-'I""""¡ll" jnJ~I'~"d~m ' ;a d~ Am~rif", lIom.."aj,. a N,>f'1 S"¡omo,, . Unlv. Autónoma de
Ban:t'lona. 1':l"N. p, 112.

9 A P.N.S.B.• R,w j,m...1 d, [)'/II11/".', I (1 ~ 7()-1 f'l5 2 1. rol. 5.
10 MARl' íNf'Z GO MlS. M : ..El problema '"''"''':0 en lie rra., alicunlm.., ( 15:!o- I6 14¡... en H u w n a Ji' l<l l'ro'-;"Ó<l

d.. AlteUlltl'. T IV. p. 3J.& Ed. Malllc:nineo. Mun:u•. Iqg~ .

II MAS 8l-.U:...... 8 .: ..u " 'ulud de lo<; ce-,n......'" nUC"l'"de ere'llIenle ame una ClJe'lIOn reh!t\O>.ll y ..........1: L<~

enletrólIJlienll'" en la i,Ie" .. parmlluu.l de la ,ill.. (U70-1f'lO':l) (p;ine .....urMJa, ... Sep;iflla U>duHia en la Rl'I'U/fl .~_

Sanla (""vlll,,"r n« 59 , ("",,,illenle. 19'1'b kn pIl'n l.

12 Vide nula l . pp. 49 ·SO,

13 A, P.N.S ,K , Raó Oft<ll d, 1),/"..'.... 1 (15· 1M 2), fuh. (,1. f'I .~. f'I4 . \ló , YMA~ BElL .'l. B : . La igkMa Parroquial
de C",v illenle ~'ilmo lugar de enlt'rram irhlo. Periodu ( 1~70-1 f'l2fh. en H" ';,,,,,!,,,man,, S,,""'. ("""";/1,,11/,, n«H . Cre,'ilkme.
1<)<j4 . pp, 6-7 .
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finalmente, un caso de inhumac ión con el b ábuo de San Francisco en 1619. E~ decir, se puede
concluir que -salvo defecto de regisuo-; en 20 años fueron enterradas en total seis personas en
dicho lugar. Estas, a su vez, constituyen un grupo bastante heterog éneo desde el punto de vista de
la categoefa socioeconómica disfrutada en vida. ya que entre I~ difuntos encon tramos casos como
el de un pobre. natural de Cartagcna. una mujer de Caudere que si dejó hecho el te..tamento para
\ufragar divers idad de misas. o un joven de Fortuna que falleció en el molino de Crevillente. así
como el caso -acabado de comentar- vinculado al eruerramiento de otra mujer que fue amorta­
jada con el hábito de San Francisco, y por la que tambi én se cantaron ciertas misas, etc.

Muy significa tivos son también los do.. enterramiento.. de crisuanos nuevos. efectuados entre
les años 1600 y 1601 respecuvemcnre. en una - muy probablememe- misma cap illa situada en
la.. proximidades del púlpito. (En realidad los dos textos que !'>C exponen seguidamente" así pare­
cen evide nciarlo) :

..A i7 J~ noviembre J~ ;.600 mataron a Pedro Dadur
J~ Viant: eraerreíe a.i8. en la capilla J~ junto al púlpito.
Dieron " 1" fábrica por et ..jU.f srpeíiendi ..: 50 sueldos».

..Al primero J~ agosto J~ ;.6Oi enterr é una
hija J~ Ferrando Derrame n Vd i.f ~n la
capilla del pulpno. Dieron a la fábrica por ~I

'jus sepel íendi' : 50 sue ldos »,

La importancia de dichos documentos viene dada por:
a) Al igual que ocurriera con el «uaso», la primera información que tenemos sobre esta capilla

se remonta a 1600, fecha que queda enmarcada dent ro del contexto de las obra s que hasta ahora
cabe interpretar como de remodclación de una antigua igle'>lól y que dieron comienzo en 1588. En
eo;e sentido. tampoco debemos olvidar que tanto en es tos momentos como en los relacionados con
las primeras noticias sohre inhumaciones practicadas en el interior del templo no loe especifica que
se est én llevando a cabo en dos iglesias distintas. Por lo tanto. se trata de un argumento que sus­
tenia la hipótesis sobre la ampliación del templo crevíuennno.

Si no !lOS hallamm•• una vez más, ante un defecto en el reg¡..rro de los sacramentos en los años
amenores a e..ta fecha. lodo apunta a que estas obras vinieron a facilitar en gran medida la práctica
de enterramientos en las dependencias internas del edificio parroquial.

b) El hecho de que no.. hallemos ante dos documentos que. sa lvo defecto de registro (incluyen­
do ahora a es tos primeros a ños del siglo XVII) nos vienen a indicar que fueron los únicos
enterramientos efectuados en esta capilla entre 1600 y lbOl. años en los que se constataron por
escrito 85 y 39 defunciones respectivamente .

Por lo I:Hl10 , podemos apreciar con qué frecuencia aproximada se realizaban los enterramientos
en el interior de la iglesia. Esta situación se repetirá con otras capillas.

e) En ambos caso.. se hace mención al pago de unos derec hos de sepultura (..ius sepc liendi..)
establecido en 50 sueldos.

Como ya quedó indicado en las páginas precedente s", este derecho se pagaba cuando los se­
pulcros loe situaban en lugares significativos. desde el punto de vista religioso. en el interior del

14 A P.~ .SB _ . R.....-./ dr 0./-. 10•. I (1~70-IM21. Fu". 26..- y 21h.
1~ VLtk n<Q 8
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templo. De todo ello se deduce el cieno grado de bienestar socioecoeómico que en vida disfruta­
ron estas familias de cristianos nuevos.

111. ).IL" sepulturas de los cristianos l'irjos

De nuevo. un documento considerado significativo por especificar un lugar de enterramiento
concreto, vuelve a ser datado en el año 1600; si bien esta vez e..tá referido a un cristiano viejo":

..A 27 de octubre de i.flf)() enterré un 'albadet' de
Pedro Seua lIIelllJl; alcaide, el qual est áen dipássim ul pie
del al tar maíoi; e" el medio, Con aulO recibida por Francisco
Sánche~ notario»,

De él cabe señalar los siguiente." aspectos:
a) El difunto. menor de edad. era hijo del alcaide de Crevillenre. por lo tanto la buena posición

socioecon ómica de la familia va a permitir e l que sea enterrado en un lugar de máxima importan­
cia desde el punto de vista del ritual religioso católico. como es el altar mayor. Por otro lado. y de
forma análoga a lo que pudo ocurrir con la capilla cercana al púlpito, se carece de detalles que
puedan hace r pensar en que estos pontos del interior de la igfecia sean utilizado.. de forma especf­
fica para el enterramiento dc crist iano.. nuevos o de cri..uanos viejos.

b) Una vez más vuelve a empica rse la expresión dc ..depósito.. parahacer alusión a un ente rra­
miento.

e) Aunque este punto se verá m é... desarro llado en un próximo artículo, también se desprende
de la lectura de los textos que el testamento donde se contienen el número de misas sufragadas,
etc., estaba en poder de un notario. Adem ás. este testamento debió haherlo realizado el propio
padre del niño ya que una de las causas más frecue ntes por las que los difuntos no llegaban a testar
era la minoría de edad.

Si n embargo, el aspec to má.. interesante por lo que hace referencia a los ritos funerarios de los
cristianos viejos. parael período que nos ocupa. está relacionado con diversas manifestaciones de
religiosidad popu lar como es. sobre todo. el amortajar a los difuntos con el hábito de San Francis­
<o.

Dicha práctica se halla ya con ...tatada documentalmente desde el día 8 de agos to del año 1600'1,
si bien se conoce tan só lo es te eje mplo en dicho año, relacionado con un notario. cris tiano viejo .

Para toda la etapa, aquí es tudiada, contamos con cua tro eje mplo, de enterramiento con el hé­
bito de S. Francisco. Ahora bien, tan sólo en un caso se señala en qué capilla se efectuó la inhuma­
ción: en la capilla espec ífica del Crucifijo de los Cristianos Viejos.

Se trata de un documento fechado en agos to de 1608 y que se corresponde con el acta de en­
terramiento del cíezano Martfn Gonzalcz":

..A 12 de agosto murió s tantn Goncátes, chriuia­
no viejo. Rec íbi á 10$ santos sacramentos y

fu' enterrado '" la capilla del Cruci[uo de

16 A ,P.:"rIS,B.• RacilHlQ/ di: Dr/u..r..., 1, (1~1(). 1 (52). Fnl. 2ttf .
11 Ibídem. fol5. 2.51.
IS Ihídem. fol. .57.
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tos ch rístia nos viejos con el hábito de S.
Francisco. Hi:w;r rI emerramíento con rl offícío
)· 3 nocturno., de díffwuos; nouenu J cabo de
año; .,. drxó en su tr .'tamrllto sesenta mi-
s.¡a.' por su ánima, y por sus parientes diffu -
tos; y dC'xó /1f¡r su malmessot; o alhassea " l.uís
Gumieí , aIRU/l :.iJ de la iglesia - y dex á quatro míssus

perpetuales en .\u tierra, que es Siena- o
M" :.6n,,.

En definitiva, e~tO\ ejemplos se distribuyen durante el periodo comprendido entre los años 1600
y 1608 de la siguiente forma :

Un enterramiento en el año 16(X) (como ya quedó indicado). otro en 1605 (año en que hay
registradas 31 defunciones]. y dos más en 1608'· (año en el que se han contabilizado un toc~1 de.$7
defunciones).

La frecuencia con que se produce esta practica. jun to con la cantidad y varied ad de actos rcves ­
tidos de carácte r religioso que la acompañan indican claramente un esnnus social y eco nómico
relativamente elevado para estos cris tianos viejos.

Durante la década que siguió a la expulsión de los morisco s crevil lennnos. acaecida en 1609 .
se obse rva cómo se citan otras capillas en las que se realizaron los enterramientos con el hábito de
San Francisco. De ese modo cabe señalar las menciones documentales a la capilla de Ntra . Sra . de
Belén en 1610 (denominación que se ha constatado para la propia iglesia ya en décadas posterio­
res). con un enterramiento vistiendo el hábito. y OIm (en el que la documentaci ón no específica
que llevara hábito) efectuado aJ año siguiente. posiblemente en la misma capilla; y a la capilla del
Cristo (con un ejemplo de amortajado con el hábito en 1(11). si bien se documenta otro entierro en
el que tampoco se indica la presencia de é ..tc:lll.

Todo parece apuntar. pue... a que no era imprescindible ve..tir el hábito franciscano a la hora de
ser enterrado en dichas capillas.

A pun ir del mes de febrero de 1611 está constatado el uso de la cap illa de Ntra . Sra. del Roscr
(Ntra. Sra. del Rosario). relacionada con los actos religiosos organizados por la cofradía del mis­
mo nombre que había sido fundada escasos meses antes, en conc reto el5 de diciembre de 1610. y
que sufragó gastos diversos erure los cuales se hallaban unas obras (cuya envergadura desconoce­
mes] efec tuada.. en dicha capi lla. donde - por cierto-e- muy probablemente existió una imagen de
Ntra. Sra . del Rosario. pues parte de los gastos de la cofradía también se destinaron a la edquiei­
ción de una caja para guardar la ropa de la escultura".

En definitiva. todos estos datos. referidos a los años subsiguientes a la fecha de 1609 deben
comcxtuallzarse en un evidente estado de. al menos. religiosidad popular entre los cris tianos vie­
jos . y que se contrapone al período de ocu pación poblacional morisca en Crevtltcme. que en sus
postr imerías vio nacer las primera s mue..tras de esta s manifestaciones.

El profesor de la Unive rsidad de Alicante. D. Caye tano Ma., Ga lvañ ya adv irtió el hecho de que
parrón de Crevülcnre sea S. Francisco de Asís (en cuyo honor se celebra en esta localidad la Fiesta
de Moros y Cristianos). mientras que la patrona sea Ntra. Sra . del Rosario cuando -c-curiosamen-

19 Con'>lMado... I'>do> Iol; ejemplo.. en: A.P.I\.S. B.. Raá 'INl¡ J" D'f""'''~' I ( t.'i7o- t652 l. fuI. 25t . 42•. 57r. 57\'.
20 Ibídem, fol •. hOr. 6~r. ñ2.' ~ I AS Br.lÉN, 8 .: 190M, op. en .• J'f'. 7-11
2 t Ibídem. JI 9.
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te- los mori scos crevillentinos comenzaron a ser expu l...edos el día en que entonces e ra su fesn­
vidad: el 4 de octubre de 1bQt}!l. (en la actua lidad ésta se celebra tres días despu és de la de S,
Francisco. que ha pasado a ser el día 4 de ese mes ).

A todo ello cabe añadir. obviamente por la parte que nos ocupa. que la devoción a ambos ~ ha
visto pla..mada por lo que hace referencia a los enterramientos: y... ¿e\ también fruto de la casua­
lidad que la calle principal del núcleo urbano morisco se denomine de S. Francisco? La respuesta
inmed iata no puede ser má.. contundente : demasiadas coincidencias.

Conc!usiont"S

A la espera de contrastar toda la in formaci ón expuesta en es te artículo co n la obtenida a través
del e... tudio de la variedad y número de actos religiosos celebrados Con motivo de los sepe lios, y
dejando al margen el espino-o asunto de los enterramientos realizados fuera de lo que fue el edi­
fic io parroquial propiamente dicho . se puede concluir que:

1) Se desconoce el momento en que se inicia la práctica de enterrar en el interio r de la parro­
quia creville nnna. si bien es c ierto que ya ex isten referencias desde el últim o tercio del siglo XVI,

Indudablemente. para ello se requiere un cierto nivel soc ial y económico (independientemente
de que los difuntos fueran c ristianos nuevos o cristianos viejos ) que permitiera el pago de los de­
rechos parroqui ales de sepultura. De ahí que las cifras relativas a las inhumaciones reali zadas en
el interior deltemplo sean sensiblemente inferiores respecto al número total de defunciones habi­
da .. en un año . (El resultado de la comparaci ón habría de ser nec esariamente aproximado pue..to
que se han de tectado lagunas en e l reg i..tro de las defunciones ).

2) A part ir de l año 1600 la doc umen taci6n detalla si los cadáveres era n sepultados dentro de la
iglesia. Cu riosamente, e.. e l ai'to en que se estrena el «uasoe de la parroquia; que. por cierto parece
que no volverá a ser utili zado hasta una ve;. tra nscurrid a J a~xpulsi6n de los moriscos. En ese sen­
udo - si no nos hallamos ante un defecto de registro-e- habrá que plantearse la posibilidad de la
exis tencia de una cierta oposición religiosa pues recordemos que en otros puntos de l antiguo Rei­
no de Valencia los «vasos» se construyeron en las iglesias.. con la finalidad inicial de enterrar en
ellar.. a los moriscos. Aunque tampoco se pueden descartar OlTaS causa...

3) En ningún momento se especifica que los enterramientos 'oC precnquen en dos iglesias dile­
rentes. una vez iniciadas las obras en 1588 --como ya se comentó en e l anterior anfcu lo--. Este
beche ayuda a apoyar la hipó tesis de la remodelaci6n de l tem plo crevillentino a partir de esta fe­
chao

4) Pese a que los cris tianos nuevos podían ser inhumados en lugares muy stgniñcauvos de la
iglesia . los c rist ia nos vie jos no s610 tam bié n disfrutaban de este privilegio si su sit uaci ón
scc tocconónuca se lo permit ía. sino que contaban co n capillas cspccrñcas. como es el caso de la
capilla del Crucifijo de los Cristianos Viejos. que j ugaban un papel diferenciador frente a 10..
moriscos.

5) Con los datos con que se cuenta no se puede afirmar desde qué mo mento se inicia. por pri­
mera vez. la co..lumbre de enterrar a los cr istianos viejos co n el háhilo de S. Francisco. como re­
llejo - a l menos- de la rehgicsidad popular y elemento de diferenciaci ón frente a los cristia nos
nuevos. No o bstante la primera referencia data una vez más de 1600.

22 FJ lkl(u~nlo que TC't.'Oiie la fecha de la urul~iOO de kl!>mon....'"m ,:~vll\('nlln.... ".. halla en el I.lhm .e,..1lIJo de
8aul1 ~lllOI; del An.:hivo Parro.¡u~1. f"tio ,.. ..aeho. A<kmá> fue: dado a ron..cer por e l~ Cft'vilknl1oo y profnor
unl~e"" "an<' D. VM.'l:nle Goftlál~el (lWO. p. Illll,
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Tampoco podemos aseg urar si en su origen las inhumaciones se practicaba n exclusivamente en
la capilla qlle se aca lla de mencionar. y después de la expulsión se fue generalizando por otros
pcmos. o ya lo esla ba con anterioridad a producirse dicha expulcién.

b) A lo largo de este artículo apenas se han comentado las motivaciones religiosas, o si se pre­
fiere ideológicas. que -sin duda-e- tuv ieron los crist iano.. viejo.. y nuevos; y que, en muchos ca­
sos qUI'UÓ pla..mada llegada la hora de la mue rte . El motivo es que nos halla mos ante una cuestión
de índole personal. difrcümenre rastreablc por hallarse enmascarada por la rea lidad soc ial y cccn é­
mica.

No oo..lanle. el estudio realizado sobre los actos rehgiosos ofic iados tanto en los momentos
inmediatos al sepelio como con posterioridad. vendrán a complementar la primera impre sión que
nos ha aportado. por ejemplo. el conocimienlo sobre la práct ica rilua l de amortajar con el hábito
de S. Franc isco y que revela la importancia que jugaron -c-conjunrumentc con lo.. o tros dos facto­
res que acaho de apuntar- las creencias religiosas.
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